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Para los vivos… Todavía es tu turno.




Introducción


Nadie sabe cómo empezó todo, ni siquiera los muertos. Pero eso sí, todos sabemos que empezó.


Lo bueno es que para empezar a vivir con más diversión y felicidad no se necesita saber nada de antemano. Lo malo es que, por desgracia, hoy en día esto parece bastante lejos de ser entendido tanto por los vivos como por los muertos. Hay civilizaciones más avanzadas a lo largo del cosmos, incluido nuestro mundo en el tiempo venidero (es decir, en el futuro). En ese mundo, los vivos saben tanto como los muertos acerca de todas las cosas. Pero justo ahora, por razones que se aclararán conforme avances en tu lectura, los muertos tienen una perspectiva mucho mejor. Observan más. Recuerdan haber escogido sus vidas. Recuerdan el amor inevitable, apapachador y sublime. Por eso tienen varias cosas que decirle a los vivos, quienes en este momento no saben nada.


Estos son tiempos muy primitivos, por lo que las 10 lecciones de vida desde la muerte son muy urgentes.


¿Cómo lo sé? Sólo lo sé. Así como sabes que te aman sin escucharlo.


El cómo saber qué sabemos no es tan importante como lo que sabemos, ¿cierto?, siempre y cuando sea la verdad. Tampoco necesitas saber quién prendió la luz en una habitación oscura para utilizar esa luz.


Lo mismo pasa con la verdad sobre la vida y la muerte. No importa cuántas opiniones haya, la verdad es lo que es. No importa cómo la encuentres, mientras lo hagas, y entre más pronto la descubras, mayor será la paz que alcanzarás. ¿Cómo sabrás que es la verdad? Porque tendrá sentido de forma lógica, intelectual y emocional. Aunque esto no es muy común, porque durante el último milenio hemos tenido una infinidad de versiones sobre ella.


Al encontrarla te sentirás liberado, poderoso, claro, feliz, amado, y tu confusión desaparecerá. Entonces, de repente, verás su evidencia en todas partes, incluso ante tu nariz, incluyendo a tu misma nariz. Además, tal vez bailarás feliz… mucho.


BAILAR EN LA VERDAD DEL AMOR


¿Estás feliz con tus pies? Porque este libro habla de bailar con la verdad del amor que ha estado en silencio toda tu vida.


No temas, no te pediré hacer ninguna locura para seguir el ritmo de mis explicaciones. En vez de eso, te compartiré todo lo que he aprendido con un poco de lógica y sentido común. Bien, para empezar:




Si piensas, como la mayoría de los físicos cuánticos, que el tiempo y el espacio son relativos, y


+ Si crees, como 92% de la población,1 que sobrevivimos a nuestra propia muerte física, entonces


= ¿no crees que los muertos están muy emocionados por alcanzar la comodidad e inspirar a los que aman y a toda la humanidad?





Respondiste sí, ¿verdad? Obvio: esperas que quieran gritarte desde la cima de la montaña después de haber atravesado su propia mortalidad de la cuna a la tumba. Ahora tienen una conciencia absoluta y asombrosa de su existencia continua, además de conservar su personalidad y sentido del humor intactos. Cuando descubren que al morir y llegar a casa (al origen) los llenan de amor y tienen una visión mucho mejor de la vida (en lugar de encontrarse con sus errores, pecados, vergüenzas y demás), es natural que quieran “sacudir la polilla” para nosotros.


Imagina ser una persona amada que acaba de morir. Después de tu fiesta de bienvenida, todavía con lágrimas de felicidad corriendo por tus mejillas, echas un vistazo a la Tierra. De repente ves todos los corazones rotos y el desastre que dejó tu velorio entre los dolientes. “¡Que me parta un rayo!” En ese momento, nada sería más importante que ponerte en contacto, decirles: “¡Estoy bien! ¡Todo es maravilloso! ¡No estoy muerto! ¡Me reuniré con ustedes después! ¡Todavía no es su turno! ¡Sigan durmiendo, viviendo, amando!”


¿Y no crees que recibir noticias tan fantásticas haría que todo cambiara para los vivos? ¿Y quién mejor que los que amamos y extrañamos para calmar al afligido e inspirarnos a todos?


¿QUÉ NO ES DIOS?


La compulsión de los muertos por ponerse en contacto se intensifica cuando descubren que no hay rastro de Dios después de la muerte, como dicen casi todas las religiones. Éstas son muy buenas noticias si consideras la forma en que la mayoría de las religiones representan a Dios. Claro que sí hay un Dios, sólo que no es como nos lo enseñaron. A veces, las palabras se nos escapan cuando queremos usarlas para describir la verdad, pero lo intentaré: Dios es la suma de todo lo que existe, cada voz, cada latido del corazón, cada hombre, mujer y niño, cada animal, insecto, ave, cada piedra, planeta, hoja, planta, árbol y cada partícula de polvo, incluyendo seres conscientes removidos lejos del tiempo y el espacio. Así que la pregunta “¿Qué no es Dios?” se puede contestar de una manera muy simple: “Nada.”


¿Va quedando claro? ¿No es lo que sospechabas todo este tiempo? Reconocemos la verdad cuando la vemos porque corre por nuestras venas y forma nuestro ADN. Por eso, cuando hacemos grandes preguntas, reflexiones interesantes o escuchamos ideas nuevas, nos permitimos reconocerla, si estamos listos. La verdad es lo que somos y quienes somos. No es abstracta ni fugaz. Somos “eso”, pero con vida. La verdad es objetiva, real, simple.  Y el hecho de que todos los caminos lleven a Roma, no significa que alguno pueda cambiar la ciudad.


Reconocemos la verdad cuando la encontramos. Pero como nos metimos de lleno en la “vida” durante una etapa temprana del desarrollo espiritual de nuestra civilización, por lo general no nos permitimos ir a lugares mentales que no podamos tocar, probar, ver, escuchar o sentir. Muy al estilo del hombre de las cavernas, aunque bastante predecible por el momento específico que vivimos (en nuestro arco evolutivo).


Esta época es primitiva, y como los tiempos se definen por la gente que los ocupa, entonces, somos primitivos. Aunque no por casualidad, sino por intensión. Sabíamos que sería así. Escogimos mostrarnos pronto en el desarrollo de la humanidad, tal vez como parte del precio para conseguir mostrarnos más tarde como maestros o porque las posibilidades que existen hoy no existirán de la misma manera después. Ahora eso ya no importa, ya estamos aquí. Somos bebés en las junglas del tiempo y el espacio y, por lo tanto, estamos asustados por el mundo que nos rodea, nos sentimos vulnerables, dependemos casi en forma exclusiva de nuestros sentidos físicos para etiquetar, definir y progresar. Qué horror…, ¡y qué dolor!




El hecho de que todos los caminos lleven a Roma, no significa que alguno pueda cambiar la ciudad.





SI ESTÁ ROTO, ARRÉGLALO


Nacer ingenuo no significa que debas quedarte así. La ignorancia sirve a su propósito, las ilusiones atrapan nuestra atención. Empieza el juego. Ahora las rueditas de entrenamiento, que al principio nos ayudaron a avanzar en la bicicleta, nos estorban y frenan. Se derraman lágrimas y se rompen corazones de manera innecesaria. Es tiempo de cambiar nuestra órbita, de sacar a los muertos a escena. Esta especie de hermanos y hermanas mayores, más íntimos que los de sangre, anhelan ayudar a su gente y facilitar la curva de aprendizaje de la vida tanto como sea posible. Después de todo, en breve nuestros papeles se invertirán.


Hoy, ellos tienen lo que necesitas: perspectiva. Tú tienes lo que necesitan: el mundo que pronto heredarán. Además, somos familia, te aman y tú a ellos. Y lo que tienen que decirte es electrizante, transformacional, elimina los miedos y genera alegría: la verdad sobre quién eres, cómo llegaste aquí, por qué estás aquí y qué puedes hacer con tu tiempo en este espacio.


Claro que los muertos no tienen el tipo de voz que puedes escuchar… todavía. No usan laptops, teclados o internet. Así que, si me lo permites, seré tu guía. Soy tan ordinario y extraordinario como tú, pero tal vez recuerdo un poco más. Pienso que escogí esta vida, en parte, para hacer sólo eso: recordar más. Tengo una mentalidad, unos padres y otras circunstancias que incluyen algunos potenciadores de memoria fantásticos. Además de la tendencia de pasar 40 de mis 53 años preguntando, reflexionando y, a últimas fechas, accediendo a la verdad, todo de forma dichosa. Durante todo este tiempo mi objetivo principal ha sido vivir mis descubrimientos: aplicar estas respuestas atemporales a mi vida, formarla con el propósito de mi propia felicidad y prosperidad. Sin embargo, para mi sorpresa, en los últimos 14 años, también me he convertido en profesor de tiempo completo. Enseño sobre la naturaleza de la realidad y vivo una vida que es ejemplo de lo que predico y la causa de mi alegría. ¿Coincidencia? No lo creo.


Empecé la búsqueda a una edad temprana, en la adolescencia. Cuando era estudiante de primer año en la Universidad de Florida, mi cuestionamiento sobre la verdad me llevó a obsesionarme con la muerte (buena época). ¿Por qué morimos? ¿Todos? ¿Nos vamos para siempre? ¡¿En serio?! Después, mi madre empezó a enviarme libros2 que, combinados con mis propios presentimientos e intuiciones, contestaban mis preguntas y balanceaban mi mundo.


Resulta que cuestionarse sobre la muerte puede enseñarte mucho sobre la vida. El proceso de abrir tu mente (mientras esperas respuestas) combinado con realizar acciones (tocar puertas y buscar bajo las piedras) te convierte en un imán para los descubrimientos. Nada te libera más que la verdad y nada te detiene más que no conocerla. Saber es poder. Cura lo que duele, llena lo vacío, aclara lo confuso, aligera lo pesado, une a los amigos, convierte el polvo en oro y hace que salga el sol. Un hombre o una mujer iluminados y en armonía con la verdad se vuelven un supergenialfelizamacosas invencible. Sí, inventé esta palabra. Gracias.


Sin embargo, como maestro de la realidad, no invento cosas. Comparto lo obvio. Trato de hacerlo divertido. Me la paso bien. Por ejemplo, los últimos 12 años he enviado un email diario llamado “Notas del Universo”: gotitas de verdad, a veces graciosas, que ahora tienen alrededor de 600 000 suscriptores. También he escrito libros, grabado programas de audio, DVD y dado conferencias por todo el mundo.


De ninguna manera he revelado todos los misterios del universo. Todavía no entiendo a mi perro ni a los cipreses de mi jardín. Pero conozco las respuestas a las preguntas importantes. Sé quiénes somos, por qué estamos aquí, cómo llegamos y qué necesitamos para atraer cambios que mejorarán nuestra vida. Cualquiera puede tener acceso a las respuestas (y muchos ya lo tienen).


Después de todo, ¿no esperarías que la vida y nuestro lugar en el universo se pudieran conocer? En verdad conocer, incluyendo las partes del antes y el después. Mis experiencias, experimentos y vida me han demostrado que es posible. Por eso, las “diez cosas” de este libro hablan sobre conocer la verdad, para así moverse a través de la justicia y la creación de conciencia. Esto es lo que los muertos, con cualquiera que esté vivo, consciente y preocupado por ti, quieren que sepas: los parámetros para prosperar en la Tierra.


La “actividad” favorita de los muertos (cuando no están discutiendo dónde estuvieron o estudiando qué sigue) es animarte desde las gradas, no estar en el sofá enjuagando tus lágrimas. Es literal, no metafórico. Ahora te están viendo, vigilan a la humanidad. Se pegan en sus celestiales frentes, se golpean las rodillas con los puños, gritan consejos, ofrecen apoyo y susurran cosas lindas en tus oídos cuando tropiezas en la oscuridad.




Nada te libera más que la verdad y nada te detiene más que no conocerla.





EN LA CLARIDAD


Descubrí la verdad y puedo ayudarte a encontrarla. Creo que es absoluta, simple y conocible. Ya sea que estés o no de acuerdo con algo o con todo lo que te he compartido, este libro ofrece conocimientos y perspectivas que pueden ayudarte a vivir una vida más feliz. Ahora mismo. Incluye un acercamiento racional para entender qué significa la vida y cómo vivirla. Reconocerás por primera vez y entonces aceptarás lo obvio de manera abundante (como la vida, los milagros y la felicidad) y al pie de la letra, sin las típicas sobreinterpretaciones, justificaciones y análisis. Verás que al hacer esto agarrarás la sartén de tu destino por el mango de un modo más interesante y poderoso.


No todo será “¡yuhuuuu!, conozco el camino de los créditos y débitos mejor que los dharmas y cristales”. No te pediré aguantar todo usando solamente tus sentimientos. En vez de eso, como soy tu compañero en esta aventura de vida, haré como si viera que un amigo dormido se perderá el desayuno, te daré un codazo suavecito y te moveré con cuidado para ayudarte a despertar y ver que algo increíble va a pasar. Algo en verdad asombroso. Y tú estás en el centro de todo.


Te enseñaré que hay un presente permanente, aunque a veces imperceptible, una inteligencia benigna que penetra la gran inmensidad de la realidad, desde el centro de la Tierra hasta el punto más lejano del espacio. Gracias al alcance inmensurable y la magnificencia aparentemente imposible de sólo lo que podemos detectar, es seguro decir que todo tiene una razón. Es confiable razonar que no hay errores, que el amor hace todo mejor, que lo que no tiene sentido todavía, un día lo tendrá.


Es seguro decir que estamos impregnados por esta inteligencia benigna. Podemos dirigirla a voluntad para alcanzar un grado significativo y profundo en la vida (gracias a la evidencia abrumadora de nuestras vidas hasta ahora).


En mi búsqueda de respuestas, pronto descubrí que entre más me obsesionaba con una pregunta, más recibía su contestación de forma inevitable. Esto podía ser de manera convencional (por ejemplo, en un libro) o como una “coincidencia”. Que estas palabras te hayan encontrado es justo lo que quiero decir. Pero me gustaría advertir que cualquier párrafo, frase, pasaje o capítulo leído sin el contexto ofrecido por el libro completo puede ser perturbador, incluso engañoso. Lo anterior sucede por la naturaleza de los temas que pongo sobre la mesa, los cuales, sin duda, estás listo para examinar desde puntos de vista nunca antes considerados. Por eso te aconsejo que si lo vas a leer, lo hagas de principio a fin. Si no, sólo déjalo intacto sobre algún lugar de tu casa hasta que un amigo y ávido lector “se tropiece con él”, lo lea completo y te cuente todo lo que descubrió.


Por último, para hacerle justicia a los muertos, he de decir que los siguientes capítulos no hablan por todos. Entre los seres queridos fallecidos, algunos están más concentrados en planear una venganza inútil, en evadir a un Lucifer inexistente o en rezar al retrato de su profeta favorito, que en preocuparse sobre la naturaleza de la realidad, de la cual tal vez conozcan muy poco. En algún momento la abordarán, tan seguro como el día sigue a la noche, pero mientras, los muertos no traen una iluminación automática. Están en una fase de organización para reagruparse, compartir, reír, llorar, autoevaluarse, planear y prepararse para lo que sigue, para la siguiente vida. Por lo tanto, en los siguientes capítulos hablan los muertos que tienen “el conocimiento”, ya sea por virtud o por experiencia. Son las “almas viejas” que quieren ponerse en contacto con los que quieren escucharlas, es decir, con los que están listos para aprender las verdades de la vida, de manera que puedan llevarse bien con los vivos de un forma mucho más feliz.


Tuyo en esta aventura,
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1 Según el estudio Pew de 2007.


2 Ver las lecturas recomendadas al final del libro.






Capítulo 1


¡No estamos muertos!


Es muy raro: las personas desean que les digan lo que ya saben, como si al hacerlo se volviera más real. Por lo tanto, lo primero que los muertos quieren decirte es que nadie muere. Nunca. Nadie. Incluido tú.  Vas a vivir para siempre pasando por realidades y dimensiones inimaginables. El amor te transportará de forma continua, todas las fechorías se perdonarán, habrá posibilidades infinitas a la orden, estarás rodeado de amigos y risas, unicornios y arcoíris, serás celebrado como el dios o la diosa que eres.


Sí, aunque esto pone en riesgo toda credibilidad, debes saber la verdad completa: si quieres unicornios, tendrás unicornios.


Las formas se convierten, los estados cambian, la energía se transforma. Pero en la actualidad, hasta la tarjeta de felicitación más sencilla tiene la profundidad y la claridad de recordarte lo que ya sabes: tus queridos muertos están “en un mejor lugar”.  Y aunque te molestes o tortures preguntándote si eso será verdad, ¿no es cierto que cada religión dice que la vida es eterna? ¿Qué no los científicos ya comprobaron que la materia no es sólida, sino energía organizada? Ser “organizado” es la palabra clave en este caso. Está llena de implicaciones. ¿Qué no tu tiempo de sueño nocturno te da a entender la separación obvia entre la conciencia y tu cuerpo físico? ¿Y no hay suficientes acontecimientos registrados sobre cosas paranormales para provocarle un momento de reflexión incluso al más escéptico?


A pesar de esto, pese a la creencia en una vida después de la muerte y una superinteligencia amorosa, poco en la aventura humana puede ser tan doloroso como enfrentar la muerte de un ser querido, lo que en el plano físico significa decir adiós para siempre. Puede ser que un día antes le dijeras adiós a la misma persona (con una sonrisa despreocupada y amorosa) al alejarse en el auto para ir a trabajar o a la escuela. Pero cuando llega la muerte, sólo hay devastación pura y total.


Ahora sólo la verdad puede ayudarte. La verdad cristalina, clara, absoluta. Ésta existe. Más sólida y confiable que el Peñón de Gibraltar.  Y aunque los muertos no puedan inculcarla dentro de ti, pueden revelarla a una mente abierta y ofrecer herramientas y escalones para que te apropies de ella. A través de un razonamiento deductivo, conectar algunos puntos seguros de la ciencia conocida, simplificar, extrapolar y concluir, pronto te sentarás sobre tu legítimo trono, viviendo una paz eterna, despreocupado del monstruo conocido como muerte. Todo esto sólo con saber que cada “adiós” significa un nuevo “hola”, y que entre más grande es el primero, más grande es el último.


LO QUE PASA EN REALIDAD


Primero vamos a considerar lo obvio: los objetos inanimados como las rocas, nunca evolucionarán para tener personalidades, colores favoritos o mejores amigos. ¿Por qué? Porque la materia no crea o produce conciencia. ¿Cierto? No sucede en los laboratorios y nunca ha pasado en la naturaleza. Seguro, existe la conciencia, pero no hay fundamentos para asumir que se origina de la materia o si existe debido a algo.


Por lo tanto, independizarse de la materia (retenida y definida por el tiempo y el espacio) también significaría independizarse del tiempo y el espacio. Esto quiere decir que no importando qué sea la conciencia, primero fue una esencia sin forma ni tiempo. ¿Sí? ¿Fácil? ¿Vamos bien? Y todo esto, casi sin esfuerzo, nos da una idea bastante clara: tú, el amorfo y eterno, ahora posees un cuerpo físico de forma temporal, química y orgánicamente formado de las sustancias de la tierra. Este cuerpo es para canalizar tu energía no física y tu personalidad mientras negocias con el espacio, viajas a través del tiempo y experimentas lo que se conoce como vida. ¡Voilà!


Seguro quieres interrumpirme: “Ey, amigo, ¡basta! Vas demasiado rápido. Además ¿por qué todo esto?”


Aguanta. Estamos construyendo un caso que tomará diez capítulos, incluyendo varios “por qué”.


Entonces, actuaré un poco como abogado del diablo. En la actualidad, mucha gente piensa que los “muertos” están muertos. Si esto fuera verdad, ¿no significaría que todo lo demás bajo el sol, incluyendo al mismo sol, es inútil? ¿Incluso estúpido? Y si la vida es inútil en esencia, ¿las bases de la vida no tienen inteligencia? (De hecho, eso es lo que significa “estúpido”.) Y si no hubiera inteligencia ¿significa que la vida como la conoces es pura casualidad? ¿Que tu propia y actual existencia es accidental, casual y si te la pasas bien fue por un golpe de suerte inimaginable? Es decir, demoler las probabilidades necesarias para ganar la lotería de manera consecutiva cada fin de semana durante 10 000 vidas.


Podría ser.


Por el contrario, regresando a donde nos quedamos, si los “muertos” no están muertos y tú, por lo tanto, sigues transformándote, ¿no significaría que tal vez este tiempo y espacio no son el fundamento de la realidad? Esta conciencia, que se origina en todas partes, ¿es libre de existir más allá del tiempo y el espacio? Hasta ahora, está presente dentro de las ilusiones, ¿pero debe haber una razón para esto? Y para que exista la razón, ¿debe haber un orden? Y para el orden, ¿debe haber significado? ¿Todo evidencia (otra vez, pero desde un nuevo ángulo) que la inteligencia existe y es independiente de tiempo, espacio y materia?


Sí, podría ser.


Si nos quedamos con esta idea, al ver poco a poco lo obvio (sin sacar demasiadas conclusiones), estudiando a fondo la verdad, también encontrarás la manera de saber mucho más. Y aprenderás que lo más importante en el mundo es entender qué está pasando exactamente. Estas páginas te guiarán. 




Tú eres la razón de que el sol salga cada día, literal.





LA NAVAJA DE OCKHAM


Guillermo de Ockham o William Ockham fue un fraile franciscano del siglo XIV. Este teólogo e investigador era originario de Ockham, un pueblo en Surrey, Inglaterra. Es famoso por concebir (debatible) la más simple de las herramientas para obtener la verdad de cualquier asunto. El instrumento se llama la navaja de Ockham. Una navaja se usa para remover lo que no queremos, en este caso, especulaciones, mentiras y engaños. La voy a parafrasear:




Entre dos o más teorías en conflicto, casi siempre la más simple es la correcta.





En esencia quiere decir que para obtener la verdad de cualquier asunto hay que mantenerlo simple. Conectar pocos puntos. No caigas en las premisas o las tangentes innecesarias para tener un sentido de paz y confianza. De lo contrario, se nublará la claridad que lograste con la conexión inicial de puntos.


A continuación ejemplificaré lo anterior. Aunque tiempo y espacio casi siempre contienen un número infinito de verdades (algunas conocidas y otras no, pero todas debatibles) hay un punto que puede ser conectado. En esto toda la gente estaría de acuerdo, en paz y tendría confianza. Este punto es:






Punto 1: Hoy es un lindo día.





¿Sí? ¿Estás de acuerdo? Si está lloviendo a cántaros donde quiera que te encuentres, por favor, mira el lado bueno. Ahora, claro que puedes argumentar (con razón) que en algunas regiones donde hay sufrimiento y miseria hoy es todo menos un lindo día. Sin embargo, ¿esas regiones no serían la excepción? Excepciones dolorosas, pero excepciones al fin y al cabo, ¿no? Tomando esto como un todo, considerándolo como algo que experimentan la mayoría de las formas de vida en este planeta —aunque cada vida tiene sus retos—, ¿no sería justo decir que sigue siendo un lindo día?


Fue, es, será, dependiendo del momento del día donde estés. Con esta verdad revelada sobre la vida en la Tierra, ¿hay alguien que no tenga algún grado de adherencia? ¿Alguna información para basar decisiones, trazar cursos y hacer planes? Después de todo, saber es poder. Si hoy es un lindo día como lo fue ayer y como lo será mañana (por deducción), puedes elegir disfrutarlo. Baila la danza de la vida, sal al mundo, encuentra a tus amigos, aprovecha cada momento, sé positivo, da vueltas, salta, brinca… ¡Oh! Todo con el poder de conectar un punto.


Muy bien, ahora vamos a ver lo que Ockham quería decir, vamos a conectar varios puntos innecesarios:




Punto 1: Hoy es un lindo día…







Punto 2: … porque hay calma antes de la tormenta.





Mmmm… Bueno, tal vez es cierto. Tal vez no… Quizá deberías… ¡prepararte porque viene algo difícil! Por otra parte, si no te preparas con anticipación y haces todo bien, a lo mejor puedes continuar tu camino feliz y esperar lo mejor, ¿no?


¿Ves cómo conectar varios puntos innecesarios, o un punto dudoso, te desbalancea y pierdes la adherencia?


Ahora vamos a conectar un punto diferente:




Punto 1: Hoy es un lindo día…







Punto 2: … porque anoche llamaste a tu mamá y no perdiste la paciencia. Por eso Dios te está recompensando con la luz del sol y una brisa cálida.





¿Qué? ¿En qué momento entró Dios al escenario? ¿Hay algún juicio implicado? ¿Y qué? ¿Las otras personas que disfrutan este lindo día son los beneficiarios inconscientes de tu “buen” comportamiento? ¿Qué clase de día habrían tenido si se te olvida llamar a tu mamá o peor, si pierdes la paciencia?


Otra vez, al conectar más de un punto, te desbalanceas. Además, aquí surge otro problema: en la actualidad, el modus operandi filosófico de los vivos sigue a que el o la que conecte más puntos está más cerca de la verdad y en algunos casos ¡más cerca de Dios! Los que sostienen esto último muchas veces son terroristas o extremistas basados en puntos dudosos. Muchas personas dejan que otras conecten los puntos por ellas.


Dejar que los demás conecten tus puntos significa vivir las reglas de otros. Con la Navaja de Ockham y al estar centrado en ti puedes responder tus propias preguntas.


DE DÓNDE VIENES


El tiempo y el espacio son relativos, ¿cierto? Las personas son diferentes, ¿no? Entonces las cosas son más ilusorias que sólidas, ¿verdad? Es decir, no son lo que parecen.




Punto 1: El tiempo y el espacio (y por consiguiente la materia) son ilusorios.





Entonces, si tiempo y espacio son ilusorios como un espejismo, ¿no debería existir algo que soporte, provoque u origine la ilusión? ¿Algo cercano a una referencia confiable? Como el desierto al espejismo. No necesitas entender o saber mucho sobre ese algo (ya serían demasiados puntos), pero ¿no crees que debería existir una especie de dimensión que “preceda” o exista de forma independiente a las ilusiones?


Sí, debería existir.




Punto 2: Hay un ámbito donde no existe el tiempo ni el espacio.





Entonces, ¿qué crees que encontrarás en el ámbito o la dimensión que “precede” a tiempo, espacio, materia y a ti?


¡Wow! Montones y montones y montones de puntos, al parecer todos sin conexión. Por lo general, en este momento de nuestra búsqueda de la verdad nos agobiamos y rendimos, y dejamos que otros lleguen a las respuestas. Pero no temas, porque al menos hay un punto que podemos conectar, sólo uno que no se sentirá incómodo, improbable o forzado: la conciencia. 


¡Sí! Algún tipo de conciencia, también conocida como inteligencia (recuerda que esto ya lo acordamos, es lo opuesto a vivir siendo un estúpido). La conciencia, inteligencia o conocimiento existe antes del tiempo, el espacio y la materia. Si quieres puedes llamar a esto Dios (funciona igual), pero, por favor, no lo hagas, al menos no todavía. Casi siempre la gente lo hace sin siquiera reflexionarlo. Pero como para cada persona Dios es una enorme y diferente colección de otros puntos que representan diferentes creencias, dichas colecciones se vuelven irreconocibles conforme pasas de persona a persona.




Punto 3: En el ámbito o dimensión que “precede” a tiempo, espacio, materia y a ti mismo, encontrarás la conciencia. Puedes llamarla Dios (pero no todavía).





Sí. Éstas son observaciones/puntos súper simples, pero de la naturaleza más profunda e importante que te puedas imaginar. Es crucial que me acompañes, te subas a mi barco y admitas lo obvio, porque tu felicidad y el control de tu vida están en la cuerda floja. Quizá una de tus más grandes responsabilidades es entender tanto como puedas tu presencia en el cosmos, pero de la forma más simple posible.


Pon atención: estás cerca de descubrir el secreto de este lugarcito.


¿De qué otras formas podemos llamar a la “inteligencia”, “conocimiento” o “conciencia”? ¿Qué tal “pensamiento”? Esta palabra por lo general es equivalente o hace posibles las otras tres.




Punto 4: Incluso antes del tiempo y del espacio, ¡encuentras algún tipo de pensamiento!





QUIÉN DEBES SER


Esto significa que “donde” alguna vez sólo hubo inteligencia, conciencia o pensamiento, ahora existen planetas montañas y gente (tiempo, espacio y materia)… ¿De qué estarán hechos los planetas, las montañas y la tierra?


¿Pensamiento? ¡Sí! ¡Correcto! Todos deben estar hechos de pensamiento. ¡El pensamiento se vuelve cosas!


Y mira quién está pensando ahora…


Muy bien, nos estamos adelantando.




Punto 5: Los pensamientos se vuelven cosas. Los Pensamientos se vuelven Cosas. PVC.





Cuando digo “cosas” también quiero decir circunstancias y sucesos, los cuales son los que mueven o producen las cosas, ¿no es cierto?


Entonces, el pensamiento es el primer motor de todas las “cosas” en el tiempo y el espacio. Pensamiento: conciencia, conocimiento e inteligencia. O puedes llamar a este trío “Dios”. Pero hay más (fantásticamente más): si “donde” alguna vez sólo había inteligencia, conciencia o pensamiento (otra vez Dios), ahora, entre otras muchas cosas, existes tú… ¿Qué crees que eres?


Debes provenir de esta conciencia, inteligencia y conocimiento, lo cual, de modo similar e indiscutible, significa que debes ser de Dios, por Dios, para Dios, puro Dios en ti mismo. ¡Literal! Los ojos y los oídos del Divino cobran vida dentro de las ilusiones del tiempo y del espacio. Es el sueño de la vida.


Simplemente no puedes no ser Dios. ¿Qué serías si no vinieras de esta conciencia original? ¿De dónde habrías salido? ¿De qué estarías hecho? ¡Como si hubiera un no-Dios! No hay nada más. Todo es Dios: piedras, océanos, hoyos negros, tú, yo y todos los demás. Como no puedes entrar a la cocina con unas cebollas y jitomates y después de unas horas salir con un pastel de chocolate, de igual manera no puedes empezar una ecuación con los únicos elementos conciencia-pensamiento-Dios y de repente tener algo que no derive de conciencia-pensamiento-Dios.




Punto 6: Eres puro Dios.





No hemos hablado mucho (ni lo haremos) sobre qué es Dios. Lo dejaremos definido de modo general en la siguiente frase: Dios es conciencia, inteligencia y pensamiento, es de donde provienen tú y todas las “cosas”, y lo que seguirás siendo siempre.


Y si esto te ayuda a sacar conclusiones y a sentirte mejor: Dios es más que tú. Es infinito, inimaginable. Hay chorrocientos mil puntos, pero no tienes que conectarlos. El hecho de que haya muchos puntos no significa que una simple celulita de tu cuerpo no sea puro Dios. Incluso, no deberías hacer más conexiones. Por favor, considera que tu motivación en este momento sólo es ayudar a los “muertos” a darte el entendimiento de que, después de todo, no están muertos. Es mucho más probable que creas esto cuando entiendas por completo que su existencia, como la tuya, no depende de las ilusiones en las que siempre habías creído.


Bueno, pasemos a lo siguiente. Respondamos algunas de las preguntas que han incomodado a la humanidad desde el año cero. Nada mejorará más tu confianza que continuar contestando cuestiones.


POR QUÉ ESTÁS AQUÍ


Éste es un punto muy importante. ¿Te sientes nervioso? Sin duda, en todas las épocas te han lavado el cerebro, te han dicho que eres limitado, envejecido, débil, nacido del pecado, en el pecado, unido a él por el resto de tu vida de modo inevitable y que de cualquier manera ¡serás cuestionado y juzgado! ¿Eh? ¿Por qué? ¿Para ver si no pecaste? Que trampa tan inverosímil. “No ganar/no ganar”, dicho de otra forma, “perder/perder”. ¿Qué tal si restauramos todas estas ideas, dejamos la puerta abierta y no conectamos puntos que no necesitan conexión?


Entonces, gracias a tu herencia bastante fácil-de-deducir, eres puro Dios. Esto quiere decir que sólo hay una explicación para tu presencia en el tiempo y el espacio actual: tú escogiste estar aquí. Si eres de Dios, para Dios, puro Dios, y si él (conciencia, pensamiento, inteligencia) precede el tiempo y el espacio, significa que tú, o una porción de ti, también ha estado antes del tiempo y el espacio.


Si alguna forma tuya existió antes del tiempo y el espacio y ahora estás aquí, entonces, ¿qué otra explicación podría haber para tu presencia y la de los demás en medio de estas ilusiones, salvo que tú la escogiste? Ésa es la verdad. Lógica. Así de simple. Tiene sentido. ¿Tendría sentido el que te hubieran forzado a estar aquí? ¿Quién forzaría a Dios y cómo? ¿Tendría sentido que no tuvieras participación? ¿O qué, te empujaron desde una nube? ¿Te tocó bailar con la más fea?




Punto 7: Tú escoges y decides estar aquí.





Es interesante ver cuánto trabajo nos cuesta entender que los muertos seguirán existiendo más allá de las ilusiones. Sin embargo, comprender que existieron antes de ellas nos causa un problema aún mayor. Pero si el tiempo, el espacio y la materia son una ilusión de tu propia creación (PVC), ¡debes entenderlo! Complicado. Es obvio que tu entendimiento es pobre hasta este momento por falta de memoria. Hay una ausencia total de cualquier recuerdo de tu pasado antes de convertirte en quien eres ahora, dentro de las ilusiones. Pero ¿desde cuándo no acordarse de algo que niega su existencia? Además, de repente, con la más pequeña introspección (conexión de puntos) se aclara la razón por la que no recuerdas que decidiste estar aquí: no quieres recordar.
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